
La vida a veces es sólo una fotografía, una noticia 

inesperada, un viaje en autobús… La vida a veces se 

resume en un segundo, o en cuarenta y cinco minutos, 

o en una palabra, en un color. La vida a veces es lo 

que sucede de puertas adentro. La vida a veces es muy 

poco, pero tan intensa...

La vida a veces son historias en las que los 

protagonistas son los detalles, las cosas pequeñas que 

no aparecen en los grandes titulares de los periódicos. 

Veinticinco vidas a pie de página: cartas que no 

llegan, corazones en paro, patitos perdidos, patios de 

vecinos, vidas sin recuerdos, fotos de sucesos que no 

ocurrieron, aeropuertos con besos…

Con sensibilidad, humor y una mirada muy particular, 

Carlos del Amor consigue en su primera incursión 

en la narrativa que tú, lector, reflexiones sobre lo 

extraordinario de lo cotidiano.

Carlos del Amor
La vida a veces
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CARLOS DEL AMOR (Murcia, 1974) 
es periodista y su carrera profesional 
está vinculada al área de Cultura de los
Servicios Informativos de RTVE. 
Su especial manera de enfocar la información 
en el Telediario le ha convertido en una 
de las voces más personales, reconocibles y 
seguidas del panorama periodístico. 
Colaborador en el programa No es un día 
cualquiera, de RNE, donde aporta esa mirada 
diferente sobre la actualidad, ha cubierto 
los principales festivales de cine del mundo 
y entrevistado a numerosas personalidades 
de la cultura. 
Asimismo, ha publicado artículos en 
diferentes revistas, e imparte clases y charlas 
en numerosas universidades.

Pero todo lo dicho anteriormente se resume 
en una frase: es un contador de historias. 
Este primer libro es una muestra de ello.
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«Vuelve a casa sin una sola presa. Sin nada. 

Se acuesta, el despertador suena a las diez, 

desayuna. Se sienta delante del ordenador. 

Mira el teclado, limpio. Mira la pantalla, 

en blanco. Se observa en el espejo. 

Se levanta, coge un libro. Se vuelve a sentar. 

Escribe, borra, escribe, borra. 

Entorna la mirada, aprieta los párpados. 

Respira. Y entonces, entre moléculas 

de polvo transparentes que todavía se mueven 

por su cerebro, sonríe. Escribirá sobre 

cosas pequeñas. Buscará pequeñas grandes 

historias. Por fin, mañana, cuando llamen 

de la editorial, él dejará de estar fuera de 

cobertura. La vida a veces es la mayor 

de las aventuras».


